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PRÓLOGO

El espíritu que se esfuerza por «entender» a Dios no es como el
avaro que acumula un montón de oro —una suma cada vez más
elevada de verdades—. Tampoco se parece al artista que vuelve
de nuevo, una y otra vez y sin descanso, sobre su proyecto y lo
cincela un poco menos imperfecto con cada nuevo retoque, has-
ta descansar finalmente en el deleite estético de su obra. Se pare-
ce más bien al nadador que, para mantenerse a flote, avanza mar
adentro y en cada nueva brazada le sale al encuentro una nueva
ola. Desplaza incesantemente a un lado las nuevas concepciones
que, una y otra vez, se van formando, sabiendo bien que le sus-
tentan, pero que detenerse en ellas significaría su hundimiento.1

No debe silenciarse que durante el prolongado trabajo dedicado
a esta teología de la creación han sido las dos primeras compara-
ciones mencionadas las que han ocupado el primer plano y han
dejado su huella, tanto en la poco menos que inacabable acumu-
lación y asimilación de siempre nuevos ámbitos del conocimien-
to como también en la infatigable tarea de pulir y cincelar fórmu-
las hasta alcanzar una armoniosa forma del conjunto. Pero al
final se impone siempre claramente la imagen del nadador en el
infinito mar. En el intento, en efecto, de querer entender cada vez
más hondamente en la fe (fides quaerens intellectum) al Dios in-
comprensible, al creador del cielo y de la tierra, nunca la teología

— 23 —

1. H. de Lubac, Auf den Wegen Gottes, Einsiedeln, 1992 (primera edición
francesa, 1956), pág. 100. Véanse los comentarios a este pasaje de J. Splett, «Mit
Mose ben Maimon im Gespräch. Gottesbild und Gottesdienst», en Theologie
und Philosophie 80 (2005), págs. 75-91.
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llega tan «lejos» que pueda hablarse de un auténtico «progreso»
en el conocimiento de Dios o de la consecución de la meta perse-
guida, fuera cual fuere. Esto no pueden proporcionarlo las tantas
y tan variadas imágenes, los conceptos, percepciones y argumen-
taciones —nuevos y antiguos—. Ni tampoco están capacitados
para dar apoyo y seguridad duraderos a quien pregunta por
Dios. Pero tampoco son inútiles: ayudan a la fe reflexiva a cer-
ciorarse siempre de nuevo de que —mientras siga buscando y
preguntando— es realmente sustentada y empujada por el amor
inagotable del creador. Este amor es el «mar» en el que «vivimos,
nos movemos y somos» (Hch 17,28); y todos nuestros conoci-
mientos conceptuales acerca de su presencia en nuestro mundo
no persiguen en definitiva otra meta más que la de ser llevados,
también por los caminos del pensamiento, hasta el sentimiento
de gratitud frente a este misterio de nuestra existencia. Porque
«se puede servir a Dios en silencio, pero no se le puede glorificar
sin palabras».2

A esta tarea querría aportar su contribución la teología de la
creación aquí expuesta. Ha surgido a lo largo de una actividad
docente de muchos años en la Escuela Superior de Filosofía y Teo-
logía Sankt Georgen de Frankfurt. Por consiguiente, se entiende,
en primer término, como un manual para estudiantes de teología,
pero también, y totalmente, como lectura estimulante y relativa-
mente comprensible para quienes, por profesión o como activi-
dad voluntaria, se mantienen en contacto con la Iglesia, la teolo-
gía y la proclamación, para quienes, interesados por las cuestiones
teológicas, dedican parte de su tiempo a penetrar más a fondo en
algunas de sus no aclaradas preguntas a la fe. Se ha mantenido, por
tanto, en muy amplia medida, el estilo de las lecciones en el mar-
co de los estudios básicos. En éstos, la atención se centra más en

Prólogo

— 24 —

2. Elazar Benyoëtz, Variationen über ein verlorenes Thema, Múnich, 1997,
pág. 27.
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una visión global de las cuestiones fundamentales de un tema que
en cuestiones científicas concretas y específicas.

Quisiera expresar mi agradecimiento, en primer lugar, a los
estudiantes de Sankt Georgen, cuyo vivo interés por la temática
de la creación, no amortiguado por el paso del tiempo, me ha inci-
tado a dar a la luz pública, bajo la forma de libro, después de la
escatología y la eclesiología, también, finalmente, la teología de
la creación. He aprendido muchas cosas sobre estas materias en
dos círculos de diálogo filosófico-teológico a los que pertenezco
desde hace cerca de treinta años. Por un lado, al intercambio de
ideas mensual con algunos colegas de Jörg Splett y, por otro, al lla-
mado «Aidenriedkreis», en el que, al final de cada curso escolar,
algunos hermanos en religión del Berchmanskollege de Múnich y
de Sankt Georgen se reúnen para celebrar un coloquio intensivo
sobre problemas básicos de filosofía y teología. Me siento muy
agradecido a mis colegas Hans-Dieter Mutschler (profesor de filo-
sofía natural de Cracovia) y Michael Sievernich SJ (profesor de
teología pastoral de Maguncia y profesor honorario en la Escue-
la Superior de Sankt Georgen), cada uno de los cuales ha tomado
a su cargo un capítulo sobre cuestiones en las que gozan de amplia
competencia, ahorrándome así muchas fatigas: en la Cuarta par-
te D: «La creación buena y el poder del pecado: la doctrina del
pecado original» (M. Sievernich) y en la Quinta parte A: «La fe en
la creación y las ciencias naturales» (H.-D. Mutschler). Agradez-
co al profesor Christian Troll SJ, conocido especialista en el diá-
logo entre cristianos y musulmanes, la lectura y la aprobación de
la sección D de la Quinta parte: «Fe cristiana y fe musulmana en la
creación».

Expreso aquí mi especial gratitud a mi colaboradora científi-
ca, la señora Barbara Honold, financiada durante tres años por un
mecenas privado que prefiere mantenerse en el anonimato. Sin sus
reflexiones conjuntas, benévolas y críticas, su excelente sensibili-
dad estilística, su atenta preocupación por la revisión de la biblio-

— 25 —
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grafía antigua y moderna y, no en último término, su destreza en
el uso de los ordenadores y otras parecidas nuevas «criaturas» que
me resultan inaccesibles, el «Proyecto de teología de la creación
en diálogo» no habría sido posible en esta forma y en este razo-
nable espacio de tiempo.

Medard Kehl SJ
Frankfurt, Sankt Georgen, Adviento de 2005

Prólogo
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INTRODUCCIÓN

I. La función de la teología cristiana de la creación

La doctrina sobre la creación se sitúa de ordinario (en conexión
con los llamados «prolegómenos» de la dogmática) en el inicio de
los diferentes tratados dogmáticos. Esta circunstancia está obvia-
mente vinculada al credo cristiano, ya que la teología de la crea-
ción tiene encomendada la tarea de exponer de una manera meto-
dológicamente ordenada el primer artículo del credo, en el que
la Iglesia, y a una con ella todos y cada uno de los creyentes, con-
fiesa: «Creo en Dios, padre todopoderoso, creador del cielo y de
la tierra».

1) En este primer enunciado del credo apostólico (y también del
niceno-constantinopolitano, véase infra), no sólo se expone la con-
cepción abierta del Dios de la fe —compartida con Israel y de fun-
damental importancia para el diálogo con las religiones y las filo-
sofías de los pueblos—, sino también su concepción global de la
realidad: nuestro universo debe ser entendido, en su conjunto y
en cada uno de sus detalles, desde la relación con Dios, que actúa
creadoramente y que le presta existencia y sentido.1 Éste es el fun-
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1. Se menciona a continuación una selección de estos nuevos enfoques gene-
rales o visiones globales de la teología de la creación: G. Ahn y otros, «Schöpfer /
Schöpfung», en Theologische Realenzyklopädie 30, Berlín y otros, 1999, págs.
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damento sobre el que se elevan todas las restantes afirmaciones de
la fe acerca de Dios y del mundo.

2) Teniendo en cuenta que la Iglesia considera esta «concep-
ción básica» de Dios y del mundo como una confesión de su fe y
la sitúa en el inicio de su credo, es evidente que la teología de la
creación debe ser tratada como «una parte de la teología de la reve-
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250-355; L. M. Armendáriz, Hombre y mundo a la luz del Creador, Madrid,
2001; J. Auer, Die Welt – Gottes Schöpfung. Kleine Katholische Dogmatik, vol.
III/1, dir. por J. Auer y J. Ratzinger), Ratisbona, 1975; K. Barth, Die kirchliche
Dogmatik, III/1, Zúrich, 1970; O. Bayer, Schöpfung als Anrede. Zu einer Her-
meneutik der Schöpfung, Tubinga, 1986; M. Bieler, Freiheit als Gabe. Ein schöp-
fungstheologischer Entwurf, Friburgo de Br. y otros, 1991; F. Courth, Gott – Mensch
– Welt. Was sagt christlicher Schöpfungsglaube?, St. Ottilien, 1996: S. del Cura y
otros, Trinidad y creación, Salamanca, 2003; G. Ebeling, Der Glaube an Gott den
Schöpfer der Welt. Dogmatik des christlichen Glaubens, vol. 1, Tubinga, 31987;
D. Edwards, The God of Evolution. A Trinitarian Theology, Nueva York, 1999;
B. Forte, Zur Freiheit has du uns befreit, Múnich, 1993; G. Fuchs y H. Kessler
(dirs.), Gott, der Kosmos und die Freiheit, Wurzburgo, 1996;  A. Ganoczy, Der
dreieinige Schöpfer, Darmstadt, 2001; id., «Schöpfungslehre», en W. Beinert (dir.),
Glaubenszugänge, vol. 1, Paderborn, 1995, págs. 365-495; id., Suche nach Gott
auf den Wegen der Natur, Dusseldorf, 1992; id., Creatio ex amore, Wurzbur-
go, 1988; id., Schöpfungslehre, Dusseldorf, 21987; F. Gruber, Im Haus des Lebens.
Eine Theologie der Schöpfung, Ratisbona, 2001; C. Gunton (dir.), The Doctri-
ne of Creation, Edimburgo, 2004; H. Häring, «Schöpfungstheologie – ein The-
ma im Umbruch», en Theologische Revue 97 (2001), págs. 177-196; H.-J. Höhn,
Zustimmen. Der zwiespältige Grund des Daseins, Wurzburgo, 2001; H. Kessler,
«Schöpfung», en Lexikon für Theologie und Kirche3 9, págs. 226-236; id., «Gott,
der kosmische Prozess und die Freiheit», en G. Fuchs y H. Kessler, Gott, der
Kosmos und die Freiheit. Biologie, Philosophie und Theologie im Gespräch, Wurz-
burgo, 1996, págs. 189-232; id., Gott und das Leid seiner Schöpfung, Wurzbur-
go, 2000; G. Kraus, Welt und Mensch. Lehrbuch zur Schöpfungslehre (Grund-
risse zur Dogmatik 2), Frankfurt, 1997; L. Ladaria, Antropología teológica, Madrid,
1983; Ch. Link, Schöpfungstheologie in reformatorischer Tradition, Gütersloh,
1991; U. Luke, «Als Anfang schuf Gott...», en Bio-Theologie, Paderborn y otros,
22001; J. Moltmann, Gott in der Schöpfung. Ökologische Schöpfungslehre, Múnich,
52002; G. L. Müller, Katholische Dogmatik, Friburgo de Br. y otros, 31998, págs.
156-223 (trad. española: Dogmática, Barcelona, Herder, 1998, págs. 157-223);
Mysterium salutis (dir. por J. Feiner y M. Lohrer), vol. II, Einsiedeln y otros,
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lación».2 Y esto significa que hablar del creador y de la creación
no es sólo objeto de la interpretación mítica del mundo en casi
todas las tradiciones religiosas de los pueblos; ni es tampoco úni-
camente objeto de la reflexión cósmico-filosófica ante la pregun-
ta acerca del fundamento último oculto y el origen del mundo
(«¿Por qué hay algo y no más bien nada?»); es también, y sobre
todo, un objeto importante de la fe cristiana en el Dios que se reve-
la y se comunica a sí mismo.3 Y esto significa que la creación es
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1967, págs. 405-1019 (trad. española: Mysterium salutis. Manual de teología como
historia de la salvación, Madrid, Cristiandad, 1969 y ss.). W. Pannenberg, «Schöp-
fungstheologie und moderne Naturwissenschaft», en H. Deuser y otros (dirs.),
Gottes Zukunft – Zukunft der Welt (FS J. Moltmann), Múnich, 1986, págs. 276-
291; id., «Die Schöpfung der Welt», en Systematische Theologie, vol. 2, Gotinga,
1991, págs. 15-201: id., Natur und Mensch – und die Zukunft der Schöpfung. Bei-
träge zur systematischen Theologie, vol. 2, Gotinga, 2000; K. Rahner, Der Mensch
in der Schöpfung (revisión de K. H. Neufeld), en Sämtliche Werke, vol. 8, Fri-
burgo de Br. y otros, 1998; J. Ratzinger, Im Anfang schuf Gott. Vier Predigten
über Schöpfung und Fall, Einsiedeln, 1996; J. L. Ruiz de la Peña, Teología de la
creación, Santander, 21987; D. Sattler y Th. Schneider, «Doctrina de la creación»,
en Th. Schneider (dir.), Manual de teología dogmática, Barcelona, Herder, 1996,
págs. 171-292; L. Scheffczyk, «Schöpfung und Vorsehung», en Schmaus y otros
(dirs.), Handbuch der Dogmengeschichte, vol. 2/2a, Friburgo de Br. y otros, 1963;
id., Einführung in die Schöpfungslehre, Darmstadt, 1987; id., Die heile Schöp-
fung und das Seufzen der Kreatur, Weilheim-Bierbronnen, 1992; id., Schöpfung
als Heilseröffnung, Katholische Dogmatik, vol. 3 (dir. por L. Schffczyk y A. Zie-
genaus), Aquisgrán, 1997; M. Schmaus, Katholische Dogmatik, vol. 2, Múnich,
61962; F. Schupp, Schöpfung und Sünde, Dusseldorf, 1990; W. Simonis, Über Gott
und die Welt. Gottes- und Schöpfungslehre, Dusseldorf, 2004; D. Sölle, Lieben
und arbeiten. Eine Theologie der Schöpfung, Múnich y Zúrich, 2001; A. Torres
Queiruga, Recuperar la creación. Por una religión humanizadora, Santander, 1998;
P. Trigo, Schöpfung und Geschichte (Bibliothek Theologie der Befreiung), Dus-
seldorf, 1989; H. Wagner, «Die Schöpfung – Der Wille Gottes zur Communio»,
en id., Dogmatik, Stuttgart, 2003, págs. 376-435; M. Welker, Schöpfung und Wirk-
lichkeit, Neukirchen-Vluyn, 1995.

2. K. Rahner, «Einleitung», en Der Mensch in der Schöpfung, op. cit., pág. 41.
3. Así, por ejemplo, G. L. Müller califica a la creación de «autorrevelación

originaria», en id., Dogmática, op. cit., pág. 118.
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parte constitutiva de la historia de la salvación y no un presupuesto
simplemente «natural» accesible al conocimiento racional de esta
historia. Es parte esencial de aquella historia que Dios inició en
Abrahán con su pueblo para bendición del mundo entero, que
en Jesucristo llegó definitivamente al bien y que algún día alcan-
zará su consumación plena en el reino de Dios. De ahí que, en
general, en la teología actual se considere a la creación, con razón,
como «apertura de la salvación»,4 como «origen permanente de la
salvación»,5 como «pre-supuesto de la alianza»,6 justamente como
la «primicia del don» del amor de Dios.

3) En esta asignación del lugar teológico se perfila una tensión
característica que impregna toda la doctrina de la creación: debe
analizarse, en efecto, la relación entre la interpretación religiosa
universal de la realidad, en determinadas condiciones accesible a
todos (el universo como obra de un poder creador trascendente),
por un lado, y, por otro lado, la experiencia especial de la salvación
del pueblo particular de Dios (el universo como obra de Yahveh,
Dios de Israel y Padre de Jesucristo), de tal modo que ambos aspec-
tos sean adecuadamente valorados y mediados entre sí.

En lo concerniente al primer polo de esta relación, la fe cris-
tiana en la creación ha intentado desde el primer momento recu-
rrir, como punto de arranque, al amplio campo de las interpreta-
ciones religiosas y filosóficas del universo e integrar en la fe cristina,
en la mayor medida posible, la herencia entera de la historia de las
religiones y de la filosofía clásica.7 La fe en la creación ha sido y
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4. L. Scheffczyk, Schöpfung als Heilseröffnung, op. cit.
5. Así en Mysterium salutis, vol. II: «Die Heilsgeschichte vor Christus», op.

cit., pág. 440.
6. Ibid., pág. 441.
7. Cuando en este libro hablamos de «fe en la creación», la expresión sirve

para designar, con fórmula resumida, la fe cristiana en Dios como creador del
mundo. Esta fe lleva implícita la interpretación creyente del mundo como crea-
ción/criatura de Dios.
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sigue siendo siempre, por consiguiente, el punto de conexión pre-
ferido para la contraposición (a menudo controvertida) con las
concepciones de Dios y del mundo extracristianas, por ejemplo,
hoy en día con las ecológicas o las científico-naturales, o tam-
bién con las interpretaciones religioso-«místico-naturales», como
las de la «New Age», las esotéricas, etcétera.

El segundo polo del arco de tensión en el que se mueve la fe
cristiana en la creación habla de la experiencia de fe específica de
la acción salvífica de Dios en la historia de su pueblo. Es aquí don-
de se manifiesta la singularidad del discurso cristiano sobre la crea -
ción frente a todas las restantes modalidades de interpretación del
mundo. Con su lenguaje sobre la creación como el don funda-
mental del Dios trino que se comunica a sí mismo en la historia,
la fe establece el criterio decisivo de lo que es, en definitiva, con-
ciliable, o no, con esta concepción de la creación. Es aquí, pues,
donde, respetando todas las posibles perspectivas análogas o con-
vergentes, debe acentuarse también esta divergencia máxima en
la concepción de Dios y del mundo, si no se quiere que la fe en la
creación pierda su perfil cristiano.

II. Retos específicos de la teología de la creación hoy

1. La imagen evolutiva del cosmos

Desde el siglo xix, la fe cristiana en la creación está enfrentada —a
pesar y por encima de las numerosas aclaraciones llevadas a
cabo— al reto lanzado por el pensamiento evolutivo de las cien-
cias naturales. Pero conviene dejar absolutamente claro, ya desde
el primer momento, que para una teología cristiana seria, este
desafío no se sitúa allí donde propone plantearlo el llamado
«creacionismo». Se entiende por «creacionismo» una concepción
propugnada (a menudo con acentos agresivos) por numerosas
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comunidades protestantes fundamentalistas, sobre todo de Esta-
dos Unidos, según la cual Dios habría creado al hombre (hace
aproximadamente 10 000 años) mediante una intervención direc-
ta y prácticamente con su forma actual. Los «creacionistas» re-
chazan como no suficientemente comprobada o simplemente
ignoran y silencian la teoría científico-natural de la evolución,
iniciada por Darwin y desde entonces sólidamente fundamenta-
da por la paleontología, la cosmología física y la antropología
biológica.8 Esta teoría sería, en efecto, inconciliable, según los
«creacionistas» con la exposición bíblica del origen del mundo y
del hombre.

Es cierto que si —de una manera típicamente fundamentalis-
ta— se sitúan ambos modelos de explicación en el mismo nivel
empírico, es decir, si se leen los relatos bíblicos y los salmos de
la creación como descripciones de hechos históricos, entonces la
doctrina evolucionista de las ciencias naturales y la fe bíblica pa-
recen excluirse mutuamente. Pero la teología católica ha supera-
do, desde hace más de cincuenta años, este estadio de la discu-
sión. Acepta —de común acuerdo con la teología de las grandes
Iglesias ortodoxas y reformadas— la diferencia radical de los
planteamientos de ambas perspectivas. De donde se sigue que
ambas son perfectamente compatibles: las ciencias empíricas in-
tentan explicar con exactitud la interconexión y la relación inma-
nente de los fenómenos que investigan. La fe religiosa, por su
parte, se esfuerza por comprender estos mismos fenómenos de
nuestro universo en conexión con el origen y con el fin trascen-
dente y generador del sentido de todas las cosas, justamente con
Dios como creador y consumador del mundo. En el marco de
una interpretación humana del cosmos, en la que se incluye el
hombre total con sus posibilidades de conocimiento, ambas
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8. Véase H. Küng, Der Anfang aller Dinge. Naturwissenschaft und Reli-
gion, Múnich, 2005, págs. 102-112.
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